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La Reverenda Dra. Janet Waggoner 
St. John | San Juan Episcopal Church, Olympia, Washington 
domingo, 6 de julio, 2025 
Año C – 4 Pentecostes – Isaías 66:10-14; Psalmo 66:1-8; San Lucas 10:1-11, 16-20 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. AMÉN. 
 
A medida que continuamos nuestro viaje a través de los doce pasos, hoy llegamos a un punto 
crucial. 
 
Hasta ahora, el énfasis ha estado en el panorama general. (1) Admitir que somos impotentes ante 
el alcohol, el ego u otras adicciones, que nuestras vidas se han vuelto ingobernables, (2) creer que 
un Poder superior a nosotros mismos puede devolvernos la cordura, y (3) tomar la decisión de 
entregar nuestra voluntad y nuestras vidas a Dios tal y como lo entendemos. 
 
Todas estas son cosas generales, ejercicios de la mente y el corazón, para los que no hay pruebas 
ni evidencias. ¿Realmente creemos? ¿Realmente tomamos la decisión de entregarlo todo a Dios? 
 
Parte de la genialidad de los doce pasos es que, justo cuando alguien que los sigue se ve tentado a 
quedarse estancado en la abstracción, en las preguntas, en las dudas, los 12 pasos se vuelven 
específicos y orientados a tareas. El paso 4 consiste en hacer un inventario moral de nosotros 
mismos, sin miedo y con honestidad. 
 
Si somos honestos, hermanas y hermanos, últimamente ha sido bastante fácil culpar a 
multimillonarios equivocados y a líderes egoístas de todos nuestros problemas. Hemos pasado 
mucho tiempo haciendo un inventario moral minucioso y sin miedo de las personas que nos 
rodean. Pero, como solía decir mi madre, ¡Cuidado!, cuando señalas con el dedo a alguien, tienes 
tres dedos apuntando hacia ti mismo. 
 
Hacer un inventario moral minucioso y sin miedo de nosotros mismos. Mmmm. Si somos sinceros, 
casi todas las personas mayores de catorce años pensarán: «Vaya, esto puede llevar un tiempo». Y 
si tenemos veinte o cuarenta o sesenta ... mmmm, mmmm, mmmm. 
 
No nos equivoquemos, el paso 4 es un paso de sangre, sudor y lágrimas. Si no es doloroso, 
probablemente no lo estamos haciendo bien. 
 
Como dice el Libro Grande de Alcohólicos Anónimos: «La vida espiritual no es una teoría. ¡Tenemos 
que vivirla!». 
 
Durante la última semana, he estado reflexionando sobre este paso junto con la lección del 
Evangelio de hoy, en la que Jesús envía a la segunda ronda de discípulos... <<El Señor escogió 
también a otros setenta y dos, y los mondó de dos en dos delante de él, . . . >> 
 
Cuando Jesús envía a estos discípulos, les despoja de todo lo que podría impedirles mostrarse tal y 
como son, con honestidad y humildad. Les dice que no lleven bolsa, para que no puedan pagar un 
buen hotel en lugar de aceptar la hospitalidad en la casa de alguien. Jesús les dice que no lleven 
alforja, para que coman lo que les den y no puedan ponerse ropa diferente para intentar 
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impresionar a alguien. Jesús también les dice que no hablen con la gente en el camino para evitar 
los desafíos que se les presenten. 
 
Cuando los 70 discípulos llegan, deben ofrecer paz y recibir paz tal como son. Los discípulos 
deben estar agradecidos por todo lo que se les da y hacer su trabajo de sanación y bendición. Y si 
la gente no quiere recibir lo que tienen para ofrecer, no deben permitir que ni una pizca de ese 
rechazo se les pegue. Solo deben seguir adelante, sabiendo que Dios, ese Dios astuto, se ha 
acercado a la gente a través de su presencia, lo admitan o no. 
 
Lo más sorprendente ocurre cuando somos sinceros y hacemos el trabajo: nos convertimos en los 
70, que regresan a Jesús diciendo: ¡FUNCIONÓ! <<Señor, hasta los demonios no obedecen en tu 
nombre!>>. 
 
Mis queridos hermanos y hermanas, les digo sinceramente que si ven a alguien estos días cuyo 
corazón está destrozado por la injusticia que se está infligiendo actualmente a personas inocentes 
en este país, en este mundo, pero que irradia paz y alegría, pueden estar seguros de que esa 
persona ha aprendido el secreto que Jesús está tratando de enseñar aquí a los 70 discípulos. 
 
Hay mucho trabajo por hacer en favor de la justicia y la paz en el mundo actual, y ese trabajo 
comienza EN nosotros. Antes de poder ver la paja en el ojo ajeno, tenemos que sacar la viga de 
nuestro propio ojo. Debemos atrevernos a hacer —y seguir haciendo— un inventario moral de 
nosotros mismos. 
 
El propósito de un inventario moral sincero y sin miedo de nosotros mismos es sacar a la luz 
nuestras faltas. No podemos tener relaciones amorosas sin confianza, y no hay confianza sin 
honestidad, y no hay honestidad cuando nos escondemos, fingimos, mentimos y evitamos de 
cualquier otra forma la verdad sobre nosotros mismos. Evitamos enfrentarnos a la verdad sobre 
nosotros mismos porque nos aterra pensar que SOMOS algo o que hemos HECHO algo que nos 
hace indignos de ser amados. 
 
Nada más lejos de la realidad. Estamos hechos a imagen y semejanza de Dios, somos eternamente 
amados y nada, nada, nada puede separarnos del amor de Dios. Sin embargo, todo lo que 
ocultamos, fingimos, mentimos y evitamos nos puede hacer SENTIR separados de Dios. 
 
Su tarea para esta semana es simplemente HACER el paso 4: coja un lápiz y un papel, busque un 
lugar tranquilo y empiece a escribir. Haga una lista de todas las cosas malas que ha hecho y que ha 
intentado mantener en secreto. Haga una lista de todas las cosas de las que se avergüenza. Haga 
una lista de todas las cosas malas que ha hecho a propósito o sin querer. Alguien se va a enterar. 
Hagan una lista de toda la basura de la que se avergüenzan. Hagan una lista de todas las cosas 
horribles que han hecho a propósito o sin querer y que han herido a alguien más o a ustedes 
mismos. 
 
Para ser minuciosos, pueden hacer una lista cronológica, desde la primera vez que 
desobedecieron hasta la última cosa desagradable que hicieron esta mañana. O pueden hacer una 
lista de sus mezquindades y seguir hasta llegar a las cosas más hirientes que han hecho, y 
viceversa. 
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Una vez que hayas vomitado en el papel todas las cosas malas que se te ocurran, puede que 
pienses que has terminado. Pero si pasas 10 minutos hablando por teléfono con tu padre o tu 
hermana, ellos estarán encantados de recordarte otro error que cometiste. 
No podrás pensar en todas las cosas malas que has hecho en tu vida. Y no pasa nada. Guarda la 
lista y ve añadiendo cosas a lo largo de la semana. 
 
¿Qué haces con la lista? 
 
 Ah, ¡eso es el paso 5! Por ahora, detente un momento para reconocer que, cuando has volcado 
todo eso en el papel, te sientes un poco más ligero, un poco menos tenso, un poco más libre. Y si lo 
permitimos, Dios llenará ese espacio libre con el amor, el valor y la confianza que necesitamos 
para soportar los ataques que vendrán cuando nos atrevamos a seguir realmente a Jesús, sanando 
y expulsando los demonios de la opresión en el nombre de Jesús. 
 
Al final de la lección del Evangelio de hoy, Jesús dice TRES cosas a los discípulos que quiere que 
oigamos hoy. 
 
Primero, Jesús dice: << Yo vi que Satanás caía del cielo como un rayo. Yo les he dado poder a 
ustedes para caminar sobre serpientes y alacranes, y para vencer toda la fuerza del enemigo>>. En 
otras palabras, tengo el poder para vencer el mayor mal, la peor injusticia, y estoy compartiendo 
ese poder con ustedes. Haré cosas buenas, cosas grandes a través de ustedes, si hay espacio en 
ustedes, si han entregado su vida y su voluntad a mí, para que yo pueda llenarlos con mi poder. 
 
En segundo lugar, Jesús dice: << sin sufrir ningún daño >>. Jesús no dice: <<sin sufrir ningún 
dolor>>, porque eso sería mentira. Jesús nos amó, nos sirvió y nos salvó a todos, y sufrió dolor. Si 
amamos, servimos y nos oponemos a la injusticia, sufriremos dolor. Pero nada puede separarnos 
del amor de Dios, por lo tanto, la esencia de quienes somos está a salvo de daño. 
 
En tercer lugar, Jesús dice: <<Pero no se alegren de que los espíritus los obedezcan, sino de que 
sus nombres ya están escritos en el cielo.”>> En otras palabras, no se alegren en su poder, 
regocíjense en el hecho de que pertenecen a Dios, que Dios está esperando, mientras ustedes se 
rinden, mientras hacen un inventario moral de sí mismos, sin miedo y con sinceridad, para 
redimirlos, bendecirlos y llenarlos de poder una y otra vez. 
 
Amén. 
 


